
 

Sin embargo, este resultado es consecuencia de un 

profundo cambio que el mundo está experimentando 

desde hace ya algunos años. Eventos como el resultado 

del Brexit o el resultado de las elecciones en Estados 

Unidos no son causa de este cambio sino que son solo 

consecuencias del mismo. 

 

Las comunidades están regresando al cultivo de los 

pensamientos proteccionistas y locales que cuestionan la 

validez de los procesos de globalización desarrollados 

durante los pasados 25 años y ello conlleva un alto 

contenido emocional que complica la transición. 

 

En este sentido es necesario analizar este fenómeno 

desde dos vertientes, las consecuencias inmediatas que 

se pueden esperar en el mundo y en México por un lado, 

y las tendencias mundiales de mediano plazo que harán 

un cambio sustancial en la manera en que los países se 

relacionan no solo en lo económico, pero también en lo 

social, cultural, político y religioso. 

 

Existen múltiples escenarios posibles y probables, desde 

el moderado hasta el catastrófico que se requieren 

evaluar para tomar decisiones empresariales. 

 

La profundidad de los cambios esperados dependerá de la 

fortaleza que las instituciones políticas y sociales tengan 

para limitar acciones fascistas, racistas y aquellas que 

propendan enfrentamientos infructuosos. 

 

Algunas de las tendencias mundiales probables que 

podemos observar son: 

 Economías que regresan al concepto 

proteccionista a través de la limitación de 

tratados comerciales y la imposición de aranceles 

y castigos a la importación. 

 Enérgicas medidas para evitar movimientos 

migratorios con motivo de buscar mejores 

condiciones de vida. 

 Aparición de mayores actos racistas y de 

conflictos religiosos que pueden desencadenar 

violencia y medidas económicas punitivas. 

 Recomposición de las alianzas regionales. 

 

Aun cuando estas tendencias pretenden proteger las 

economías internas, ello no parece que beneficiará las 

condiciones de negocios, tampoco propiciará crecimiento 

económico y generará una recomposición de las fuerzas 

económicas mundiales. 

 

De esta manera, México estará inmerso en estas 

condiciones considerando el nivel de apertura que 

nuestro país tiene hacia el exterior. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

Muchas líneas se han escrito al respecto del resultado de las recientes elecciones en los 

Estados Unidos donde el triunfo de Donald Trump, a pesar de no lograr la mayoría de 

votos, resulta inesperado y de alguna forma sorpresivo para muchos de los sectores que 

confiaban en el voto razonado dentro de la lógica del “deber ser”. 

 

 

 

 Ya existen señales muy claras de que el mundo está en profundo cambio, el 

Brexit y las recientes elecciones en los EU son consecuencias de ello. 

 Urge que México entienda el cambio, se prepare para el mismo y actúe de 

forma proactiva y rápida. 



 

De esta manera, México estará inmerso en estas 

condiciones considerando el nivel de apertura que 

nuestro país tiene hacia el exterior. 

 

En adición a las ya descritas difíciles e inestables 

condiciones mundiales, México enfrenta circunstancias 

económicas diversas: 

 Los bajos precios del petróleo. 

 Los impactos en el tipo de cambio que tiene la 

transaccionalidad de su moneda. 

 Las posibles afectaciones derivadas de la 

implementación de promesas de campaña de 

Donald Trump. 

 Los efectos de las elecciones internas y de los 

eventos políticos y sociales. 

 El austero presupuesto del Gobierno Federal. 

 

Todo ello permite estimar que el próximo año tendrá 

condiciones caracterizadas por la inestabilidad de los 

mercados y por eventos inesperados que generarán 

incertidumbre en la toma de decisiones. 

 

El escenario económico, político y social de México para 

el 2017 ya se vislumbraba complicado de tal forma que 

las autoridades habían incorporado un concepto de 

austeridad en todos los órdenes de la Administración 

Pública y estimaciones reducidas de crecimiento 

 

Variable Estimación 

Tipo de Cambio 18.2 pesos 

Tasa de Interés 5.30% 

Crecimiento del PIB 2.00%-3.00% 

Precio del Petróleo 46.5 dls/barril 

Inflación 3% 

Cuenta Corriente  -33026 millones de dls 

Nivel de empleo 4% 

Fuente: SHCP 

 

La estimación del crecimiento del PIB se tendrá que 

ajustar a la baja en niveles del orden de 1.6 al 2.0%; la 

generación de empleos seguramente se verá afectada si 

consideramos  además, que tendremos una repatriación 

de connacionales mayor a la experimentada en los 

últimos años. 

 

Por su parte, la tasa de interés tendrá niveles superiores a 

los esperados y por tanto, la inflación esperada puede 

incluso llegar a niveles del 5 al 6% en el 2017, impulsada 

también por un tipo de cambio promedio que estará más 

cercano a niveles de los $ 20.00 a $ 20.80 pesos por 

dólar. Todo lo anterior con base en que una buena parte 

de las promesas de campaña del Sr. Trump se hagan 

realidad. 

 

México requiere de ajustarse y adaptarse a esta nueva 

realidad del entorno mundial y nacional; para lo cual no 

parece existir mucho tiempo, es necesario actuar con la 

mayor celeridad. 

 

En nuestra firma, Competimex, creemos que este 

proceso de adaptación debe obligar a modificar la 

perspectiva del análisis para lograr ver el escenario con 

diferente óptica; por tanto pensamos que entre la 

multitud de acciones a tomar existen dos grandes 

estrategias que el país debe considerar: la primera 

aunque pudiere parecer trillada, es efectivamente 

convocar a una gran Alianza Nacional que integre a todos 

los sectores económico, político y social del país a lograr: 

 Defensa del empleo. 

 Consumo de productos nacionales. 

 Reducción de la inseguridad y la violencia. 

 Acciones específicas para incentivar el mercado 

interno. 

 Establecer cierta protección arancelaria en 

sectores estratégicos. 

 

  

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

En segundo lugar creemos que es necesario convocar a 

un Pacto Regional a través de: 

 La renegociación del TLCAN, pero no con el 

objetivo de reducirlo y/o cancelarlo, sino con la 

idea de profundizar en la construcción unificada 

de la región (México, Estados Unidos y Canadá) 

mejorando los beneficios para los integrantes 

pero atendiendo las necesidades específicas de 

cada uno. 

 Aun cuando México ha sido un promotor del libre 

comercio durante las últimas décadas, es 

necesario abrir la posibilidad de imponer tarifas 

y limitaciones a las importaciones de otras 

regiones diferentes a la del TLCAN. 

 

Es indispensable que ante el clima de duda e 

incertidumbre que se vive en México la empresa actúe 

con cautela, ante estas circunstancias los proyectos de 

inversión normalmente se ven limitados, retrasados y 

hasta cancelados y como ya se mencionó, el dinamismo 

de la economía se ve mermado; por lo que en 

Competimex sugerimos: 

 Construir reservas de flujo de efectivo en la 

medida de lo posible. 

 Etiquetar cualquier recurso de crédito solo para  

proyectos productivos, es el peor momento para 

tomar crédito destinado a sufragar el gasto 

corriente de las empresas. 

 Mantener al personal capacitado y motivado,  de 

ello depende el buen funcionamiento de las 

organizaciones ante momentos difíciles como los 

actuales. 

 Estrecha vigilancia a los costos y su relación con 

los precios de venta, los aumentos de costos no 

correctamente repercutidos generan procesos de 

descapitalización en las empresas. 

 

A pesar de los impactos probables de estos cambios, 

México es un país con grandes fortalezas, con solidez 

financiera y con una economía poderosa; lo importante 

en estos momentos es la capacidad de adaptación y de 

reacción ante escenarios agresivos, mitigando los riesgos 

y potencializando las oportunidades. 

 

El tamaño relativo de nuestra economía frente a otras en 

el mundo representa una gran ventaja en cuanto a la 

capacidad de absorción y de reacción frente a eventos de 

este tipo. En adición, los indicadores fundamentales de 

la economía están sólidos. 

 

Finalmente es necesario considerar que ante los 

momentos de dificultad y cambio como los previstos, 

siempre se abren grandes oportunidades; por ello la 

constante búsqueda de oportunidades de mejora y de 

penetración de mercado debe de constituirse en una 

actividad cotidiana. El enfoque al mercado interno, la 

consolidación de las relaciones con los clientes y la 

edificación de nuestras instituciones son parte de un gran 

reto que hay que asumir como país y como individuos.  

 

 

 


